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EDITORIAL - Y  seguimos caminando...

Pasa el tiempo y comprobamos 
como con el discurrir de los años 
persisten los principios fundado-
res de nuestra Hermandad, y que 
son tan sencillos y fuertes a la vez; 
me refiero a la caridad y al hacer 
hermandad.

La caridad impera como funda-
mento en todas nuestras actuaciones 
y decisiones que se adoptan en Junta 
de Gobierno. Es una condición sin 
la cual no tendría sentido nuestra 
Hermandad; gracias a nuestros her-
manos que dedican su tiempo a lle-
var dulzura, apoyo, escucha activa 
y sobre todo la palabra de Nuestro 
Señor a las personas mas necesitadas 
de nuestra ciudad.

Gracias Diego, gracias Antonio, 
gracias Pedro, Gracias Paco y gracias 
José; vuestra labor no tiene precio. 
Solo se os puede dar ánimos para 
que Nuestro Titular os de el aplomo 
y la fortaleza suficiente para seguir 
con vuestra labor de ayuda como 
hermanos comprometidos con las 
necesidades del prójimo. 

Por otro lado, tenemos como 
otro pilar fundamental “el hacer 
hermandad”; ello se refleja en todos 
nuestros actos, no existe afán de 
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protagonismo, todo se basa en el 
trabajo de un equipo humano con 
ilusiones renovadas y con la idea 
muy clara sobre lo que pretendemos 
con nuestras vidas.

Por todo ello, me siento orgullo-
so de pertenecer a esta congregación 
de fieles, que simplemente intentan 
día a día dar testimonio de compro-
miso cristiano.
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Si por un hombre vino la muerte, por un hombre vino la resurrección
1Cor 15,21.

Cuando la imagen del Santísimo Cristo del Triunfo realice su recogida en la S. 
Iglesia Catedral, los cristianos estaremos celebrando el día más grande de nues-
tra existencia cristiana. Después del tiempo cuaresmal, tiempo donde hemos ido 
profundizando en el misterio de Cristo y donde hemos intentado morir al hombre 
viejo, nos prepararemos para celebrar el tiempo litúrgico más importante: la cin-
cuentena pascual, cincuenta días donde vamos a celebrar con intensidad el acon-
tecimiento de la resurrección de Cristo, celebrar nuestra resurrección. Si Cristo ha 
resucitado, nosotros resucitaremos. Estaremos celebrando el centro de nuestra fe. 

San Pablo ya nos dice que si Cristo no hubiera resucitado seríamos los hom-
bres más desgraciados del mundo. La resurrección es la respuesta de Dios. Es el 
sí de Dios a la vida, el sí de Dios a todo el proyecto salvífico que desde la primera 
hora Dios había previsto para el hombre. Dios creó al hombre para la inmorta-
lidad, podemos leer en el libro de la Sabiduría. El pecado entró en el mundo y 
rompió las relaciones con Dios y en su Hijo Jesucristo, por su obediencia hasta la 
muerte y muerte de cruz, Dios restauró las relaciones rotas por el hombre. 

Celebrar la Pascua es celebrar nuestro futuro y realizar nuestro presente. En 
este mundo a la luz de la Pascua caminamos con esperanza.  Cierto que nos ro-
dean sombras de muerte, cierto que en ocasiones nos embarga la tristeza y pode-
mos sentirnos perdidos. Es entonces cuando en medio de esas dificultades tene-
mos que sentir con fuerza las palabras del Señor Resucitado: “ No  temáis”.  Cada 
vez que Jesucristo se encuentra con los discípulos, ellos se atemorizan, creen ver 
un fantasma y es el mismo Jesucristo el que tiene que tranquilizarlos y darles con-
fianza, invitarlos a la alegría y a sentirse llenos del Espíritu Santo para anunciar 
con fuerza a todos los hombres que Dios camina con nosotros. 

No celebrar la Pascua es quedarnos en la muerte y en el fracaso de la obra de 
Dios. Qué importante que sepamos transmitir la alegría de la vida y la confianza 
en el otro, sabiendo que juntos podemos ser capaces de construir, desde al amor a 
Dios, un mundo mejor. Celebrar la Pascua es trabajar por restaurar aquél mundo 
que salió de las manos de Dios y que el pecado truncó. Tenemos que sentirnos 
amados siempre por Dios, queridos por Él. 

Queridos hermanos, desde la confianza en el Resucitado, no tengamos miedo 
a la muerte. Cristo ha vencido por nosotros. Cristo ha muerto por nosotros. Cristo 
ha resucitado el primero de todos, para conducirnos de nuevo a la íntima comu-
nión de vida y amor con Dios.

De todo corazón os deseo una feliz Pascua de Resurrección.

Francisco Correro Tocón
VICARIO GENERAL DE CEUTA

José Manuel González Jiménez
DEÁN DE LA  S. I. CATEDRAL

El miércoles de ceniza nos des-
pierta, un año más. Nos despierta y 
nos dice que Cristo ha muerto y ha 
resucitado. Y que este acontecimiento 
es redentor de la humanidad, de cada 
uno de nosotros.

El miércoles de ceniza nos avisa que 
la Pascua del Señor esta cerca. Pero, 
también nos dice que la Pascua necesita 
de un recorrido previo, un camino ne-
cesario: la Pasión, la Cruz y la Muerte.

Y nosotros estamos invitados a 
participar de este misterio salvador. 
Para ello, la madre Iglesia nos propone el tiempo de la santa Cuaresma. Un 
tiempo, cuarenta días, de reflexión, de meditación, de renovación interior y 
de renovación hacía los demás. Y, todo con un solo objetivo: participar ple-
namente del misterio de la Pascua de Jesucristo, el Señor.

Os invito, en estos días cuaresmales a dar algunos pasos en nuestra vida 
de creyentes: 

• Leer, cada día, el evangelio que leemos en la santa Misa. Lo tenemos en 
el libro de los evangelios que hemos entregado en Navidad.

• A hacer un gesto de signifique un sacrificio en nuestras vidas, y este 
sacrificio cuantificarlo, y entregarlo como donativo el jueves santo, día 
del amor fraterno.

• E ir planteándonos que como católicos tenemos que vivir nuestra fe, 
y un camino de hacerla crecer es participar en los santos Oficios de la 
Semana Santa.

Y, como hermanos del Stmo. Cristo del Triunfo proclamara como Marta: 
“Si Señor, yo creo que eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo”.

Que el Señor Jesús os guíe siempre en el camino de la verdad.

dIRECTOR ESPIRITUAL
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Queridos hermanos en Xto Resucitado:
Satisfacción es lo que se siente al ver 

como pasito a pasito, sin prisas pero sin 
pausas se va consolidando este anhelo 
cofrade caballa. Nuestra Hermandad 
del Santísimo Cristo del Triunfo, ya va 
pasando inexorablemente los cursos 
con muy buenas notas y eso debe ser 
un sentimiento de orgullo para toda 
la familia cofrade. Cada curso cofrade 
sus logros se van notando, cada salida 
penitencial nos engrandece y poco a 
poco vamos convenciendo a la mayoría 
de los cofrades que no tiene sentido 
alguno la celebración de la Pasión y 
Muerte de nuestro Señor, si nos que-
damos ahí; nuestra fe está basada en la 
Resurrección y en la Salvación que ello 
nos provoca y tiene que ser indefecti-
blemente muy importante.

Por esto cada día el “Triunfo”, es 
y debe ser mayor; casi no se apaga en 
nuestro pensamiento el grito desgarra-
dor del último verso pronunciado por 
El, “…Dios mío porque me has aban-
donado…”, grito desgarrador donde 
no entendemos como el Hijo del Padre 
se ha quedado sólo en su sufrimiento; 
cuando intentamos comprender que fue 
el verso más realista con e que consi-
guió arrastrar a millones de hombres y 
mujeres a lo largo de la historia. Porque 
ese grito de humanidad doliente debe  
ser el que nos reconforte y alivie en los 
gritos diarios.

Es ahí donde viendo nuestro Cristo 
del Triunfo nos tiene que animar y dar 
fuerzas para que sigamos dando tes-
timonio siempre y en todas partes de 

nuestra fe; tienen que ver como creo en 
El cuando rezo, cuando voy a misa o 
cuando salgo en procesión.

Nuestro Cristo del Triunfo nos tiene 
que ayudar a que vean que creo en El 
por mi forma de ser, en mi forma de 
tratar a los demás y en mis acciones 
sin derroches y en definitiva por mi 
sobriedad en la vida diaria.

Pues bien sigamos mirándonos en 
El, veamos el momento de la Resurrec-
ción como el verdadero pilar de nuestra 
creencia, sigamos trabajando por una 
Hermandad mejor; engrosando cada 
vez más ese cortejo nazareno en la ra-
diante mañana del Domingo, sigamos 
plantando esos pequeños parterres de 
solidaridad con esas aportaciones tan 
necesarias de llevar la palabra o de 
simplemente de escuchar a nuestros 
mayores, que trabajo tan grande “es-
cuchar”, cuanto nos cuesta; sigamos 
compartiendo nuestras experiencias y 
nuestros conocimientos y nunca deje-
mos de aprender; pues bien poco a poco, 
sin prisas, este debe ser  y será nuestro 
verdadero ejemplo y esa será la satisfac-
ción de nuestra verdadera dedicación.

Que el Santísimo Cristo del Triun-
fo nos dé el aliento y la fuerza para 
continuar a todos en este camino cuan-
do veamos que el sepulcro está vacío, 
que nos de la fuerzas para conseguir 
la mayor gloria a su nombre alentados 
“con su mensaje de paz a vosotros” 
tras su reencuentro.

Recibid un cordial saludo cofrade

“…El primer día de la semana, cuando todavía estaba oscuro …”

Juan Carlos Aznar Méndez
PRESIDENTE DEL CONSEJO DE HH. Y CC.

Para los ceutíes, la primera imagen del Resucitado que han conocido es la de 
la Parroquia de San Juan de Dios, que procesionara en tiempos gracias a la inicia-
tiva de los hermanos de la Hermandad de Penitencia de N.P. Jesús Caído y V.S. 
de la Amargura y, más tarde, la que tallada por José M. Bonilla Cornejo ha dado 
lugar a la Hermandad de Nazarenos del Santísimo Cristo del Triunfo en su gloriosa 
Resurrección. Y, sin embargo, hay una imagen muy antigua del Resucitado en el 
principal templo de la Ciudad.

Efectivamente, existe una talla anónima del Resucitado que se halla en el 
magnífico retablo dorado del Sagrario de la Santa Iglesia Catedral. Anónima, como 
lo son el resto de las tallas que lo exornan y el propio altar.

La Catedral de Ceuta es fruto de la transformación del templo que, proyectado 
a finales del siglo XVIII por el Maestro Juan de Ochoa, vio colocarse su primera pie-
dra el 8 de enero de 1686 por el obispo D. Antonio Ibáñez de la Riba Herrera, sien-
do consagrada el 7 de diciembre de 1726 por el prelado D. Tomás Crespo Agüero.

Pero sin duda, el benefactor más importante de la Catedral en aquellos tiem-
pos fue el Obispo D. Andrés Mayoral (1731-1738), que luego fuera Arzobispo de 
Valencia. A él se debió el primer retablo mayor del templo y la construcción de la 
Capilla del Santísimo Sacramento. 

Retrato del Obispo D. Andrés Mayoral, 
gran benefactor de la Catedral de Ceuta.

La imagen del Resucitado de la Catedral de Ceuta

La capilla del Sagrario que construyó 
no es la que hoy tenemos, pues se abría 
en donde hoy está la embocadura este de 
la girola, siendo demolida a mediados del 
siglo XVIII y sustituida por la que proyecta-
ra, en el lugar que hoy ocupa, el arquitecto 
José Blein Zarazaga.

El retablo fue encargado a Sevilla y 
en él se veneran las imágenes del Señor 
Resucitado, la Purísima Concepción y 
los cuatro Evangelistas, no siendo las 
restantes las originalmente elegidas 
para este retablo. Las descripciones anti-
guas nos ponen en los colaterales a San 
Andrés y San Juan Bautista, mientras que 
la mayor parte del siglo XX estuvieron 
San Juan Nepomuceno y San Sebastián. 
Además, había otras tres más pequeñas, 
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hoy en día no originales, en 
el piso alto del retablo y una 
serie de angelitos distribui-
dos por él, algunos de los 
cuales se conservan en el 
Museo Catedralicio.

Un retablo no es otra 
cosa que una lección magis-
tral para el espectador, que 
debe saber leerlo. En éste, 
nuestra atención se centra 
en el tabernáculo, donde se 
encierra la Sagrada Forma 
consagrada, Cristo hecho car-
ne. Sobre él, la Inmaculada 
Concepción y, más arriba, la 
imagen de Cristo Resucitado. 
Escoltando el Sagrario, los 
cuatro Evangelistas y, en el 
guardapolvo, el escudo del 
donante, el obispo Andrés 
Mayoral. Aún hay un símbolo 
más, un murciélago con las 
alas desplegadas que soporta 
la mesa de altar, y que se re-
laciona con la sede arzobispal 
a la que fue trasladado el pre-
lado: Valencia. Un programa 
de exaltación de la Eucaristía.

José Luis Gómez Barceló
ARCHIVERO DIOCESANO

Cristo no murió con los brazos 
abiertos para que tu murieras con los 
brazos cruzados. Siempre tendrás 
algo por hacer por tu hermano.

Hna. María Marta Montejano  

Cuando nos sintamos demasiado 
atrevidos, recordemos nuestra fra-
gilidad; cuando nos sintamos de-
masiado desfallecidos, recordemos 
la fortaleza de Cristo.

Santo Tomás Moro 

Cuanto más de Cristo tenemos en 
nuestros corazones, menos espacio 
tenemos para nosotros mismos.

Robert C. Chapman

Dios mira las manos limpias, no 
las llenas.

Publio Siro

Dios no quiso resucitar en el cielo, ni 
el la tierra, si no en lo mas profundo 
de nuestro corazón. 

Fernando Urizar

No pidáis a Dios que os de una carga 
apta para vuestros hombros; pedidle 
unos hombros aptos para soportar 
vuestras cargas. 

Phillips Brooks

DIEZ CITAS PARA REFLEXIONAR

Dios da, nunca vende.
Proverbio africano 

El Dios en quien yo creo no nos 
manda el problema, sino la fuerza 
para sobrellevarlo.

Harold S. Kushner

En este mundo agitado, recorde-
mos quien es la paz en medio de 
la tormenta y la quietud en medio 
del bullicio.

Madre Teresa de Calcuta 

No buscarías el rostro de Cristo en 
la oración si no hubieras ya sentido 
su mirada posarse en ti. 

Jean Lafrance

La imagen de Jesús Resucitado del retablo del Sagrario de Ceuta es de peque-
ñas dimensiones, pero hermosa y delicada, como han destacado muchos autores. 
El profesor Hernández González, en un magnífico trabajo sobre el arte religioso 
de Ceuta la describía “representando, en triunfal gesto, manifiesto en su expresivo 
movimiento de brazos y su movido y flotante paño de pureza, en contraste con su 
correcto y sobrio estudio anatómico.”

Ninguna fuente nos habla de que tuviera mayor función que la de recibir las 
oraciones de clérigos y fieles, en esa custodia dorada y magnífica que es el retablo 
del Sagrario. Y allí sigue, hace ya casi trescientos años...

Retablo del Sagrario. S. I. Catedral. Ceuta.
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Ya se van acercando los días,  
nuestra Ceuta se impregna de olor 
a incienso y cera.

“DÍAS DE PASIÓN”

“DÍAS DE DE RECOGIMIENTO”

“DÍAS DE RECORDAR
   LA  MUERTE DE Ntro. SEÑOR”

Semana Santa y Grande para 
todos los cristianos.

Semana que todas las Herman-
dades culminan con la puesta en 
la calle de sus titulares, trabajo 
de todo un año. Cuando vemos 
a nuestros  Cristos y Vírgenes 
ataviados con sus mejores galas, 
procesionando en el silencio de las 
noches  por las calles de nuestra 
ciudad, no nos hacemos una idea 
de cuantas horas dedican todas 
las   personas que componen las 
hermandades, de forma altruista 
y desinteresada para llevar a cabo 
esta labor, y de esta manera pre-
servar nuestras raíces cristianas.

En estas fechas me vienen  a 
la mente recuerdos de mi niñez, 
con nuestras tradiciones, que 
poco a poco se van quedando en 
el olvido.

Mi  madre me inculcó  que  el 
Domingo de Ramos, estrenara 
algo, tradición que he manteni-
do, y trasmitido a mis hijos, que 
continúan con ella.

¡La Pollinica en la calle!, anun-
cia que empieza la Pasión.

Desde el año  pasado en que  el 
Señor de Ceuta trasladó su salida 
al lunes, podemos disfrutar du-
rante toda la semana de  nuestras 
bellas imágenes.

¡Por fin el último día, Domin-
go de Resurrección!

“RESURRECCIÓN, MEJOR VIDA
  DESPUES DE LA MUERTE”
“RESURRECCIÓN, RAZÓN DE
  SER DE TODO CRISTIANO”
 “RESURRECCIÓN,  ESPERANZA
  DE REENCUENTRO CON
  NUESTROS  SERES QUERIDOS
  QUE YA NO ESTAN”

El día más importante para 
todos los creyentes: despertar con 
repique de campanas anunciando 
que nuestro Señor despertó de la 
muerte para vivir la vida eterna.

RESURRECCIÓN

Hace cuatro años nació una 
nueva hermandad, la del Santí-
simo Cristo del Triunfo. Aunque 
es de penitencia bien podría ser 
de gloría, por lo que significa. 
Un año pude compartir con 
ellos algunos momentos de sus 
preparativos ¡ con que alegría 
preparaban sus enseres, túnicas 
y lacitos blancos y rojos  que los 
niños de la cofradía  repartirían 
en  su recorrido! Yo me sentía 
realmente contenta porque ese 
año El Resucitado procesionaría  
con el trono de nuestro titular 
San Daniel. Amaneció un día 
luminoso y radiante (como no 
podía ser de otra manera), la luz 
del sol se reflejaba en los adornos 
de plata del paso y los claveles 
blancos realzaban  aún más su 

color caoba. Todo tenía mucho 
significado para mí.

Es muy gratificante ver como 
una hermandad tan JOVEN  ha   
conseguido llevar  un numeroso 
cortejo,  y muy bien organizado. 
Aunque estas líneas las escribo 
como Hermana Mayor de San Da-
niel, tengo que decir que me sien-
to muy orgullosa de pertenecer 
como hermana a la Hermandad 
del Santísimo Cristo del Triunfo.

Quiero agradecer a la Herman-
dad y a su Hermano Mayor su 
invitación para colaborar con mis 
humildes palabras en su Boletín.

¡FELIZ PASCUA
DE RESURRECCIÓN!.

Ana María Lebrón Barba
Hermana Mayor de San Daniel
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En ocasiones es cierto que...
  ...no esperamos nada para la mañana de Pascua

Cuando Jesús murió, para todos 
aquellos que le rodeaban, le querían,  
y se encontraban seguros a su lado ya 
no iba a ser lo mismo. Durante todo el 
tiempo que pasaron con él se sintieron 
queridos, comprendidos, apoyados, 
ilusionados y  porque no decirlo; que 
ese mundo lleno de obstáculos podría 
ser mejor si  acompañaban  los pasos 
que ÉL les estaba mostrando. Es más, 
vieron acciones imposibles de realizar 
que su Maestro las hizo posible.

Pero toda esta seguridad se volvió 
insegura, sintieron miedo, desencanto, 
desánimo, incomprensión, persecución, 
abandono, pena… Todas las esperanzas 
se vieron truncadas en el momento y 
lugar  de su muerte. Allí donde lo habían 
visto padecer tanto dolor clavado en la 
cruz, ya no podrían  verle; allí donde 
escucharon sus quejidos de dolor y a la 
vez escucharon el perdón que pedía para 
aquellos que le estaban haciendo tanto 
mal, ya no podrían escucharlo  ni hablar-
le… en ese momento TODO, para aque-
llos que tenían esperanza en EL, acabó.

¿Quién no se ha sentido así alguna 
vez?. ¿Quién no ha pasado por un mo-
mento en el que la vida nos ha “mirado 
mal”?¿Quién, aún estando rodeado de 
multitud se ha sentido solo, sin alguien 
en quién apoyarse?¿Quien no, al morir 
una persona querida no ha sentido que 
algo en su interior también se ha ido con 
ella?  Desánimo, inseguridad, abandono 
y mucha tristeza. Es así como nos sen-
timos en esos momentos. María Victoria Ramírez Gallardo

Pero ellos no tuvieron que esperar 
unos años ni unos meses ni siquiera una 
semana para saber y darse cuenta que 
aunque no lo vieran Jesús, el Resucita-
do, seguía con ellos y que además nunca 
los iba a abandonar….ya no. Este es el 
milagro de la resurrección.

Les demostró que todo lo que les 
había enseñado en vida ahora era el 
momento de que lo practicaran y lo 
predicaran por todo el mundo para que 
aquellos que no disfrutaban de este bien-
estar interior pudieran hacerlo. Y es así, 
como  a lo largo de los siglos ha persistido 
y nos ha llegado el mensaje del Maestro.

Cuando ya parecía que era imposible 
sonreír, nunca más íbamos a sentirnos 
seguros, nunca  íbamos a ser en definitiva 
felices… resucitamos. Creemos en Jesús 
y en su capacidad para darnos la mano y 
ayudarnos a levantarnos de ese duro golpe, 
a soportar el dolor y la soledad… no lo vemos 
pero sabemos que está con nosotros. Esta es 
la Fe Cristiana.

Por eso cuando pienses que no habrá 
nada para la mañana de Pascua,  acuérdate 
de JESUS RESUCITADO ,Él te iluminará 
el camino que tan oscuro ves y te dará segu-
ridad.  Él te ayudará a no olvidar a aquellas 
personas que ya no ves, porque mientras 
estén en tu recuerdo seguirán existiendo,  
Él te enseñará a ser un poco más humilde 
con el prójimo.

Él te acompañará y guiará tus pasos 
hasta cuando tú quieras.

Puede sonar a masoquismo y 
en parte lo puede ser. ¿Se puede 
‘abrazar’ una cruz todos los días? 
La cruz no nos gusta. Nos repele. 
La rechazamos de forma sistemáti-
ca. De hecho la rehuimos siempre 
que podemos. ¿Cómo será posible 
‘dar un abrazo’ a la cruz como si 
fuera un amigo o una amiga queri-
da? Y sin embargo, todos hacemos, 
desde nuestros primeros años de 
vida, una experiencia irrefutable: 
la cruz nos acompaña en la vida 
como la sombra al cuerpo. Más 
aún, Jesús puso a sus seguidores 
como condición de autenticidad 
en el seguimiento, precisamente 
‘cargar con la cruz cada día’ (Lc 
9,23), abrazar la cruz con los senti-
mientos con los que Él lo hizo.

Porque hay varias formas de enfrentarse con la inevitable cruz de 
cada día: a regañadientes, porque no hay más remedio que hacerlo; 
renegando en cada momento de ella o llevándola pero haciéndola sen-
tir a los que viven con nosotros; con mera resignación, porque no hay 
más remedio que hacerlo; con el dolor propio de toda cruz, pero con 
la elegancia con que la abrazó y la llevó Jesús: por Amor y con Amor, 
sostenido por la esperanza firme de su fecundidad.

La cruz, llevada ‘al estilo de Jesús’ lleva en sí el germen misterioso 
de una gozosa fecundidad. Lo dijo el mismo Cristo: “Si el grano de tri-
go cayendo en la tierra no muere, queda infecundo; pero si muere, da 
fruto en abundancia” (Jn 12,24). Y la prueba la tenemos en Él mismo: 
su aparente aniquilación en una muerte ignominiosa fruto de una no 
menos ignominiosa pasión y cruz, fructificó nada más y nada menos 
que en su propia Resurrección y en la reconciliación de la humanidad 

ABRAZAR LA CRUZ DE CADA DÍA
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Hay momentos en la vida de los 
cristianos que nos ponen a prueba, 
que suponen un punto de inflexión y 
reflexión, como por ejemplo, la pérdida 
de un ser querido. Hasta ese momento 
crees que tu vida está “llena”, es “ple-
na”, te encuentras “realizado”, etc.... 
, porque has dedicado tus energías  y 
esfuerzos a resolver los problemas coti-
dianos y mundanos  que nos preocupan 
( como cuidar de nuestros seres queri-
dos,  salud, educación, trabajo, etc.) y 
la pérdida sufrida te hace pensar que 
ya nada tiene sentido, nos invade la 
desesperación, la tristeza, el miedo, el 
dolor. Pero esto no debe minar nuestro 
espiritu, sino todo lo contrario debe 
hacernos más fuertes, porque ya que 
nosotros nada  podemos hacer ante la 
muerte, sí podemos pensar que hay 
alguién que es superior a la muerte y 
que la ha vencido: JESUCRISTO.

Jesús vino a mostrarnos el amor del 
Padre venciendo a la muerte,  a las men-
tiras, al odio, al miedo, al dolor. Triun-
fando sobre el egoísmo de los que tienen 
el poder, sobre las injusticias, la miseria, 
la división de clases sociales, etc.

Por ello y durante este tiempo li-
túrgico de Cuaresma, que nos lleva  a 
la conmenmoración de la Santa Pascua, 
donde celebramos los últimos días de 
permanencia física de Jesús de Nazaret 
en la tierra, debemos vivirlo con el de-
bido compromiso, siguiendo su ejem-

plo de mantener la confianza en Dios, 
aunque para ello sea necesario hacer 
un pequeño o gran esfuerzo por  imitar 
el ejemplo de Cristo en nuestras vidas.

Estos dias son los propicios para 
recordar las enseñanzas de Jesús, del 
maestro del amor y la compasión , ase-
mejándolas con nuestro estilo de vida, 
para poder así establecer un patrón, un 
modelo a seguir en nuestra cotidiana 
existencia. Debemos recordar que su 
muerte no fue en vano,  porque su 
victoria es también nuestra victoria, 
porque Cristo resucitado es nuestra 
gran esperanza. 

¡Jesús vive! ¡Él resucitó de entre 
los muertos y vive hoy! Pero no sólo 
experimentó la Resurrección, ¡Él es la 
Resurrección!

“Jesús le dijo: Yo soy la Resurrección 
y la vida; el que cree en mí, aunque 
muera, vivirá. Y todoel que vive y cree 
en mí  no morirá para siempre.” (Juan 
11:25-26) 

REFLEXIONES EN CUARESMA

Antonio Mª Calero, SDB

entera con Dios. Mayor fruto no cabía esperar de una Pasión y Cruz 
como no la ha habido nunca en el mundo.

¿Qué frutos cabe esperar, pues, de una cruz abrazada y llevada con 
Amor y por Amor? Ante todo, el de una maduración profunda de la 
propia persona. Cabe preguntarse: una persona que no ha sufrido o que 
ha llevado la propia cruz de una forma arrastrada, nada elegante, ¿qué 
sabe de la vida? ¿qué capacidad de comprensión tiene frente al dolor y 
a la cruz de los demás? ¿qué sentido de solidaridad puede tener para 
luchar junto a los otros para eliminar la cruz hasta donde sea posible? 
¿cómo va a caer en la cuenta de que el ideal cristiano no es sólo llevar 
con elegancia la propia cruz, sino sobre todo, no convertirse en fuente y 
origen de cruz y de sufrimiento para los demás?

Ante lo inevitable de la cruz de cada día, nuestra fe cristiana nos 
invita a afrontarla con la dignidad, con la serenidad, la calma y la pro-
funda esperanza de reconciliación con que lo hizo Jesús. De tal forma 
lo hizo el Maestro, que el propio ajusticiado que estaba a su derecha 
quedó impresionado de tanta dignidad, de tanto amor, de tanta entere-
za, de tanta esperanza. Y es que, cuando la cruz se abraza y se lleva a 
imitación del Maestro, el dolor y el sufrimiento no caen en el vacío: se 
convierte, misteriosamente, en un grano de trigo lleno de vida. La cruz 
llevada, ‘al estilo de Cristo’, lleva indefectiblemente al compromiso, 
particularmente urgente en nuestros días,  de humanizar el sufrimien-
to. Esos ‘Centros del dolor’, que son los grandes hospitales de nuestras 
ciudades, corren el riesgo de convertir en sufridores anónimos a tantos 
y tantos pacientes de los más diversos males. Hoy más que nunca, el 
cristiano está llamado a colaborar, junto con el personal sanitario, en la 
admirable tarea de humanizar el sufrimiento en esta sociedad nuestra, 
tan castigada por el dolor en sus más variadas formas.

Mercedes Martínez Martín
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INFORME de SECRETARÍA
La salida procesional del Domingo de Resurrección de 2010 destacó, entre otras 
cosas, por el incremento de hermanos que participaron, cuyo detalle fue:

NAZARENOS......... 53
ACÓLITOS............... 7
MONAGUILLOS......11

CAPATAZ.................. 1
CONTRAGUIAS....... 2
COSTALEROS....... 25
AGUADOR............... 1

Además del cuerpo propio de la Hermandad, cabe destacar que nos acompañaron 
5 Hermandades (San Daniel, África, Paz y Piedad, Flagelación y Nazareno), así 
como la Junta Permanente del Consejo de Hermandades y Cofradías de Ceuta 
junto a  su Presidente.
Desde aquí queremos agradecerles a todos su participación en la salida procesio-
nal del pasado año.
Para la salida procesional del Domingo de Resurrección de 2011, disponemos 
de 44 túnicas y 11 trajes de monaguillos  que ponemos a disposición de aquellos 
hermanos que quieran acompañarnos.
ESTRENOS 2011
Este año presentamos como estreno la Cruz de Guía, realizada por nuestro prioste 
D. Francisco Rodríguez Santana. Poco a poco, se va completando el patrimonio 
de la Hermandad. 
SEMANA SANTA 2011
Todos los hermanos que deseen hacer la Estación de Penitencia el próximo Do-
mingo de Resurrección podrán recoger la correspondiente Papeleta de Sitio que 
se entregará, como todos los años, en la Santa Iglesia Catedral, con arreglo a los 
siguientes donativos:

• Junta de Gobierno.......15 euros
• Hermanos de Luz........10 euros
• Monaguillos..................10 euros 
• Acólitos........................10 euros            
• Costaleros....................10 euros  

Asimismo, todos aquellos hermanos que deseen acompañarnos como Hermanos 
de Luz o monaguillos, podrán recoger sus túnicas y trajes, en la Santa Iglesia Ca-
tedral, con arreglo al donativo de 15 euros.
La entrega de túnicas y trajes del cuerpo de monaguillos se realizará en la Santa 
Iglesia Catedral desde los días 6 al 14 de Abril, en horario de 19:30 a 21:30 horas.  
						      La Secretaria de la Hermandad
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1º.- LA CARIDAD 
¿QUÉ ES LA CARIDAD?
- La Caridad es la virtud por la cual 

AMAMOS A DIOS Y AMAMOS A LOS 
DEMÁS. La caridad es lo mismo que el 
amor cristiano.

EL MANDAMIENTO
MÁS IMPORTANTE:

- Un día unos hombres pregunta-
ron a Jesús: ¿Cuál es el mandamiento 
más importante de la ley de Dios? Y 
Jesús respondió: 

Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, con toda tu alma y con toda 
tu mente.”Este es el mayor y primer 
mandamiento. El segundo es parecido 
a éste: “Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo.” (Mt. 22, 37-40)

ANOCHE TUVE UN SUEÑO:
La otra noche soñé que el Señor 

me decía: “Prepárate, porque pronto 
te llamaré a mi presencia”. Entonces 
decidí que para presentarme ante Dios 
escribiría en un gran libro todo lo que 
había hecho en mi vida. Escribí mu-
chas cosas, porque en realidad yo creo 
que había sido un hombre bondadoso, 
honrado, generoso ... un buen esposo, 
un buen padre. Escribí cada una de las 
obras buenas que realicé en mi vida; y 
cuál fue mi sorpresa que ¡no llené un 
libro sino dos! Después vi mi muerte y 
el momento en que llegaba ante Dios. 
Él me esperaba sonriendo en la sala de 
entrada al cielo, atrás de su escritorio. 
Yo entré orgulloso cargando mis dos 
pesados libros. Después los puse ante 
Dios y le dije: Señor aquí están “todas 
las cosas buenas” que hice durante mi 

vida.  Entonces Dios, ni siquiera se mo-
lestó en abrir mis libros, solamente me 
dijo: “ Mi precioso y amado hijito, más 
que saber cuánto hiciste, me importa 
mucho saber CON CUÁNTO AMOR lo 
hiciste “. Recuerda, al final de nuestra 
vida, seremos juzgados por el AMOR.

La caridad si no es concreta de nada 
sirve, sería una falsedad. Esta caridad 
concreta puede ser interna, con la vo-
luntad que nos lleva a colaborar con los 
demás de muchas maneras. También 
puede ser con la inteligencia, a través 
de la estima y el perdón. Otra forma 
concreta de caridad es la de palabra, es 
decir, lo que llamamos beneficencia, es 
decir, hablar bien de los demás.

Y la caridad de obra que se resumen 
en las obras de misericordia, ya sean 
espirituales o materiales, siendo las más 
importantes las espirituales, sin omitir 
las materiales. De ahí la necesidad de 
la corrección fraterna, el apostolado y 
la oración.

VOCALIA  DE  CARIDAD Y SOCIAL La corrección fraterna nos obliga a 
apartar al otro de lo ilícito o perjudicial. 
Siempre haciéndola en privado para no 
poder en peligro la fama del otro. El no 
hacerlo por cobardía, por falso respeto 
humano, sería una ofensa grave, pero 
siempre hay que tomar en cuenta la 
gravedad de la falta y la posibilidad de 
apartar al prójimo de su pecado.

Estamos obligados al apostolado 
porque cualquier bautizado debe de 
promover la vida cristiana y extender 
el Reino de Dios, llevando el Evangelio 
a los demás. Si yo amo a Dios, es lógico 
querer que los demás lo hagan también. 
El apostolado se desarrolla según las 
circunstancias de cada quién. Puede 
ser que en algunos casos el cambiar los 
pañales de un hijo o ayudar a su esposa 
en la tarea doméstica, o el predicar, etc.

Ahora bien, la causa y el fin de la 
caridad está en Dios, la caridad tiene que 
ser desinteresada, cuando hay interés 
siempre se cobra la factura, “hoy por ti, 
mañana por mi”. Obviamente tiene que 
ser activa y eficaz, no bastan los buenos 
deseos, tiene que ser sincera, es una ac-
titud interior, debe ser superior a todo, 
en caso que haya conflicto, primero está 
Dios y luego los hombres.

PECADOS CONTRA EL AMOR
AL PRÓJIMO:
El odio: desearle el mal al prójimo, 

ya sea porque es nuestro enemigo (odio 
de enemistad) o porque no nos es sim-
pático (odio de antipatía). La antipatía 
natural no es pecado, salvo cuando la 
fomentamos, es decir es voluntaria y 
la manifestamos en acciones concretas.

La maldición: cuando expresamos el 
deseo de un mal  para el otro que nace 
de la ira o del odio.

El escándalo: acción, palabra u omi-
sión que lleva al prójimo a ocasión de 
pecado. Y puede ser directo cuando la 
intención es hacer que el otro peque o 
indirecto cuando no hay la intención, 
pero de todos modos se lleva al otro 
al pecado.

La envidia: entristecerse o enojarse 
por el bien que le sucede al otro o ale-
grarse del mal del otro, es un pecado 
capital porque de él se derivan muchos 
otros: chismes, murmuraciones, odio, 
resentimientos, etc.

La cooperación en un acto malo que 
es participar en el pecado de otro.

Otros pecados: los altercados, riñas, 
vandalismos, etc.

No olvidemos que es mucho más 
importante la parte activa de esta virtud, 
hay que aplicarse a hacer cosas concre-
tas, no tanto en los pecados en contra. 
Las casas se construyen “haciendo” y 
no dejando de destruir. Al final seremos 
juzgados por lo que hicimos, por lo que 
amamos, no por lo que dejamos de ha-
cer. Mt 25, 31-46.

2º.- ¿QUE ES LA MISERICORDIA?
“Bienaventurados los misericordiosos, 

porque ellos alcanzarán misericordia”. 
(Mt 5,7) 
Jesús nos enseña qué es la misericor-

dia, cuando nos fijamos en su actitud 
frente al dolor o la necesidad. Jesús vino 
a salvar lo que estaba perdido, a cargar 
con nuestras miserias para aliviarnos de 
ellas, a compadecerse de los que sufren 
y de los necesitados. No pasa de largo, 
se da cuenta enseguida del dolor, se 
detiene y salva. Cada página del Evan-
gelio es una muestra de su misericordia 
con todos. Busca en el Evangelio: Lc 
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15, 11,32; Lc 10, 30-37; Mt 18, 23-35; Mt 
18, 12-14; y verás que Jesús hace de la 
misma misericordia uno de los temas 
principales de su predicación. 

El campo de la misericordia es tan 
grande como la miseria humana que 
se trata de remediar; pues eso es la 
misericordia: “compasión de la miseria 
ajena, que nos mueve a remediarla, si es 
posible” (San Agustín). En el orden físi-
co, intelectual y moral, el hombre puede 
estar lleno de calamidades y miserias. 
Por eso las obras de misericordia son 
innumerables -tantas como necesidades 
del hombre-, aunque tradicionalmente, a 
modo de ejemplo, se han señalado cator-
ce, en las que esta virtud se manifiesta 
de manera concreta. Nuestra actitud 
compasiva y misericordiosa ha de ser en 
primer lugar con los que habitualmente 
tratamos, con quienes Dios ha puesto a 
nuestro lado y con aquellos que están 
más necesitados. 

La misericordia nos llevará a pre-
ocuparnos de la salud, del descanso, 
del alimento de quienes Dios nos en-
comienda. Por ejemplo, los enfermos 
merecen una atención especial: compa-
ñía, interés verdadero por su curación, 
facilitarles el que ofrezcan a Dios su 
enfermedad…, así se hacen obras de 
misericordia materiales, al procurarles 
lo necesario para aliviar su enfermedad 
físicamente y espirituales, al prestarles 

atención, paciencia y solicitud a sus 
necesidades psicológicas. 

La escritura está llena de citas que 
nos invitan a la misericordia: Lc 6,36; Ef 
4,32; Tob 4,8; Dt 15,11; Prov 24,11; Eclo 
29,27; Zac 7,9; Mt 18,33; Is 58,10; Mt 
10,42; Sal 40,2; Prov 11,17; Prov 21,3; etc.

OBRAS DE MISERICORDIA:
Las obras de Misericordia se dividen 

en dos, las corporales y las espiritua-
les: -Obras de misericordia corpora-
les: Dar de comer al hambriento.  Dar de be-
ber al sediento.  Vestir al desnudo  Visitar a 
los enfermos  Asistir al preso  Dar posada al 
caminante  Sepultar a los muertos.   “Por-
que tuve hambre y ustedes me alimen-
taron; tuve sed y ustedes me dieron de 
beber. Pasé como forastero y ustedes 
me recibieron en su casa. Anduve sin 
ropas y me vistieron. Estuve enfermo y 
fueron a visitarme. Estuve en la cárcel y 
me fueron a ver” (Mt 25, 35-36)   -Obras 
de misericordia espirituales: Corregir al 
que yerra. Enseñar al que no sabe. Aconsejar 
al que duda. Consolar al afligido. Perdonar 
al que ofende. Socorrer al que necesita 
ayuda,y Rogar a Dios por los vivos y por 
los difuntos.

Obras de Misericordia Corporales:
1. Dar de comer al hambriento
Pertenece al núcleo del Evangelio. Es 

una exigencia para todos los cristianos. 
Supone que se conozcan mínimamente 
las necesidades de un pueblo. La co-
mida es esencial para la supervivencia 
humana. En esta obra, la misericordia se 
manifiesta en el alimento corporal dado 
al que lo necesita. Nuestra devoción 
nos conduce a este tipo de caridad, no 
sólo en circunstancias extremas, sino 
en cualquier momento y a otra gente, 
incluso alejada.

2. Dar de beber al sediento
Se trata de la sed corporal, e. d., de 

la necesidad de bebida y líquidos para 
evitar la deshidratación. No es un aña-
dido a la primera obra, pues el cuerpo 
humano está compuesto en un 70% de 
agua. Esta obra no se refiere a una actitud 
individual, sino tiene marcada inciden-
cia social. Evitar derroche de agua, pro-
mover le descubrimiento de agua pura 
en zonas difíciles, contribuir a los gastos 
de saneamiento e higiene de lugares que 
carecen de agua y son focos de infección 
o enfermedad. Jesús se identificaba con 
el sediento, el que no tiene agua y el 
que enfermó por beber aguas dañadas 
o lavarse con aguas sucias.

3. Vestir al desnudo
Hay gente que paga sumas impor-

tantes por trajes de baño minúsculos 
hechos para realizar la desnudez. Esa 
falta de pudor no anula que hay mi-
llones que carecen de ropa en zonas 
cálidas y frías. Si pensamos en el costo 
de unas zapatillas comprenderemos 
que millares de campesinos de América 
Latina y otras partes del mundo, nunca 
en su vida podrán adquirirlas. La mise-
ricordia nos llama a salir al encuentro 
de esa necesidad, desprendiéndonos 
de la ropa superflua y los calzados no 
usados que duermen en los armarios 
durante años. Los dirigentes tendrán 
que aceptar que el trabajo es más impor-
tante que el capital y merece una paga 
más justa. Mientras llega la hora de una 
justicia mejor, los católicos no podemos 
cruzarnos de brazos. Hay hermanos que 
mueren de frío.

4. Visitar enfermos y presos
En el enfermo se manifiesta con cla-

ridad la vulnerabilidad de la existencia 
humana. Es un necesitado, no sólo 
de cuidado sanitario, sino de afecto, 

consuelo, elevación espiritual. La enfer-
medad produce consecuencias que nos 
asombran, incluso en personas conoci-
das. Cristo mismo estuvo gravemente 
enfermo durante el Viernes Santo. Su 
tortura por parte de los soldados, y 
la traición y el abandono de los suyos 
también vulneraron su cuerpo humano. 
Y si bien su voluntad permaneció unida 
a la de su Padre, su cuerpo experimentó 
el dolor que acompaña a la enfermedad; 
pero, además, Jesús estuvo preso en ese 
Viernes Santo y, por consiguiente, sin 
posibilidad de ser ayudado por quienes 
hubiesen hecho lo posible para hacerle 
menos penosa su situación.

Esta obra de misericordia reconoce 
estas situaciones de Jesús y nos manda 
visitar; nada más. No consiste en ir a 
dar consejos, ni averiguar qué mal se 
halla fulano, no curiosear, ni echar en 
cara. Sólo visitar en actitud de hermano 
frágil y vulnerable como el que recibe la 
visita. Las condiciones de la visita son: 
humildad y amor de Dios, comprensión 
y generosidad interior.

5. Dar albergue al peregrino
Esta obra parece retrotraernos a la 

Edad media y nos hace imaginar el 
“camino de Santiago de Compostela” o 
de las famosas peregrinaciones a Tours. 
Tiene, con todo, un aspecto moderno; 
las peregrinaciones no han terminado. 
No se hacen ya como antes, pero siguen 
existiendo y pertenecen al mundo re-
ligioso de los que buscan a Dios y lo 
adoran. Albergar al peregrino hoy es un 
llamado a los que viven en las ciudades 
sedes de santuarios para que ayuden 
como puedan a los que llegan buscando 
la misericordia de Dios. Poner a dispo-
sición sanitarios, bebidas, remedios y 
lugar de descanso puede ser una manera 
de recibir al peregrino, que es Cristo.
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6. Redimir al cautivo
Esta obra parece que pasó de moda. 

Sin embargo, además de los rehenes por 
motivos políticos, existen hoy nueve 
esclavos y hay que redimir de nuevas 
esclavitudes que amenazan a la huma-
nidad. Un ejemplo es la selección de 
temas que organiza la TV para dirigir 
la atención; la manipulación política, 
la violencia, la drogadicción, la extor-
sión, la corrupción, los negociados, los 
privilegios innecesarios. Los cristianos 
queremos marcar la diferencia en una 
sociedad cuyo principal interés parece 
el éxito económico y la diversión.

7. Sepultar a los muertos
Esta obra también parece arcaica. 

Pero, los devotos de Jesús Misericor-
dioso nos esmeramos en preparar las 
tumbas de los difuntos para las visitas 
de oración al cementerio. Proponemos 
tres visitas: 1) en la mañana de la Pascua 
para los que participaron en la Vigilia 
Pascual que comienza en las últimas 
horas del Sábado Santo; 2) en el día del 
aniversario del fallecido, que es como el 
nacimiento para el Cielo; 3) alrededor 
del 2 de noviembre que es la conme-
moración de los fieles difuntos. Para 
eso, preparamos las tumbas con amor, 
poniendo flores frescas, limpiando e in-
cluso colocando carteles con una oración 
para que recen los parientes

Obras de Misericordia Espirituales:
1. Aconsejar a los desorientados
Jesús nos dice: “si un ciego guía a 

otro los dos caerán en un pozo” (Mt. 
15:14). Hay muchos desorientados cerca 
nuestro. Pero difícilmente podríamos 
mostrarles el camino, si no hay luz den-
tro nuestro. El consejo que corresponde 
dar no es sólo la palabra. Es el testimo-

nio de una vida limpia y entregada. Es 
la luz de vivir en la verdad, con todo 
lo que eso cuesta. Y también con la 
palabra. Hay verbos que indican esto: 
aclarar (=hacer claro); iluminar (=dar 
luz). Aclaremos e iluminemos cuando 
es preciso, para que el prójimo pueda 
adquirir libertad espiritual.

2. Instruir a los ignorantes
Jesús nos dice: “el que cumpla y 

enseñe los mandamientos será grande 
en el Reino de los cielos” (Mt. 5:19). La 
ignorancia verdadera es un atenuante 
moral. Pero, tristemente, hay algunos 
que desean mantenerse en la ignorancia 
para no asumir sus compromisos. Es 
una ignorancia “afectada”. Y es preciso 
instruirlos. La Iglesia manda que los 
pastores dediquen sus mejores esfuer-
zos a instruir a los fieles. Los demás 
cristianos colaboran en esta tarea mise-
ricordiosa. ¿Quién conoce el Evangelio y 
vive de Jesús perfectamente?. Los santos 
nos dieron ejemplo, ansiando salir de 

su ignorancia. Aprendamos de la Beata 
Faustina que siendo casi analfabeta 
escribió cosas sublimes sobre la unión 
mística con Dios.

3. Corregir a los que se equivocan
Ha sido normal de la vida en la 

Iglesia que los errores deben corregirse 
apenas detectados. Eso proviene de la 
norma evangélica (Mt. 18:15) que si 
un hermano peca hay que corregirlo 
inmediatamente. Incluso S. Pablo ex-
plica cómo debe hacerse la corrección: 
“corregir con espíritu de mansedumbre 
el que corrige como sujeto pecador tam-
bién y con la realidad de la tentación a 
la puerta (Gal. 61).

La corrección debe ser fruto del Espíri-
tu Santo, por consiguiente, humilde. Pero 
no se debe dejar pasar por alto, lo exige 
una misericordia bien comprendida.

4. Consolar a los afligidos
Jesús dice: “Felices los afligidos 

porque Dios los consolará” (Mt. 5:5). 
Hay consuelo de Dios, que El hace por 
medio del Espíritu Santo directamente 
en nuestro corazón. Pero, además, Dios 
se vale de nosotros para consolar a los 
demás. No se trata de decir a la gente: 
no llores, sino de buscar las palabras de 
la Escritura que mejor sirven para cada 
situación. Lo mejor es acostumbrase a 
rezar, meditar y repetir los salmos en 
ellos encontramos el mejor consuelo 
para dar.

5. Sostener de buen grado a los que están 
a nuestro cargo

S. Pablo decía a los cristianos de Efeso 
con mucha humildad mansedumbre 
y paciencia, sopórtense mutuamente 
por amor (Ef 4:2). A veces nos cuesta 
comprender que las dificultades de la 
ancianidad o la enfermedad deterioran a 

los seres queridos y que ya no reaccionan 
como quisiéramos. La relación se hace 
difícil. Es un momento de elevar nuestra 
vida de unión a Dios, pues sin la Gracia 
del Espíritu Santo no podremos ser mi-
sericordiosos con los que nos necesitan.

6. Perdonar las injurias
Esta obra de misericordia es la más 

costosa. Tanto que Pedro preguntó a 
Jesús cuantas veces debería perdonar al 
que lo ofendiese. La respuesta de Jesús 
“setenta veces siete” (Mt. 18:21-22) sig-
nifica sencillamente “siempre”. Lo que 
Jesús pide parece un imposible: “Yo les 
digo: amen a sus enemigos, rueguen 
por sus perseguidores” (Mt. 5:44). Poco 
a poco el Espíritu Santo nos permitirá ir 
realizando este ideal de santidad, como 
lo hizo en la Beata Faustina.

7. Rogar a Dios por todos los vivos y difuntos
Esta obra trata de un aspecto de la 

vida del cristiano que solemos descui-
dar: la oración de intercesión. Inter-
cesión viene del verbo “interceder” y 
quiere decir que pedimos nosotros lo 
que otros no se atreven o no merecen. Es 
un acto de caridad especial que va cons-
tituyendo el tejido íntimo de la Iglesia. 
S. Pablo decía a una comunidad: “ora-
mos y pedimos sin cesar por ustedes” 
(Col. 1:3-9; Hech 8:15). Conviene acos-
tumbrarse a orar incesantemente por 
nuestros parientes más cercanos, y no 
sólo por los vivos, sino también por los 
difuntos. La Beata Faustina intercedía 
constantemente por los pecadores, los 
moribundos y las almas del purgatorio.

3.- LA LIMOSNA
 La palabra limosna , ya al  escuchar-

la, pues nos retumba los oídos, suena 
mal, verdad?, tiene mala prensa, y lo 
primero que se nos viene a la mente a 
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todos  nosotros, a ver si tenemos algu-
nas monedas sueltas  que nos “sobra”, 
para callar nuestra conciencia.

Con la limosna, no se arreglan las 
desigualdades entre personas y países 
de la tierra, sino que se perpetúan.

Significado de la palabra LIMOSNA.
La palabra griega “eleemosyne” 

proviene de éleos, su significado  es com-
pasión  y misericordia, indica la actitud  
del hombre misericordioso y practica  las 
obras de caridad hacia los necesitados.

La palabra hebrea “sadaqah” su sig-
nificado es justicia, indica para quienes 
sufren injusticia y para los necesitados.

La palabra limosna para la sagradas 
escrituras ,su significado,la actitud de 
apertura “.hacia el otro”, esto es pri-
mordial para nuestra CONVERSION.

La limosna, junto con la oración y 
el ayuno forman un bloque, que no 
se pueden separar,no te vale hacer 
limosna,sino hace oración o no hace 
ayuno ,por lo tanto ORACION –AYU-
NO Y LIMOSNA son una solo cosa.

La Practica de la LIMOSNA
1.- La limosna es un deber de jus-

ticia .El Evangelio nos enseña que no 
somos propietarios  de los bienes que 
poseemos, sino simplemente adminis-
tradores. En el Evangelio de San Juan 
:”Si alguno que posee bienes del mundo, 
ve a su hermano que está necesitado 
y le cierra sus entrañas,¿cómo puede 
permanecer en él el amor de Dios?”.

2.- La limosna nos libra de caer en la 
tentación de idolatrar nuestras riquezas 
de este mundo, la riquezas materia-
les ejerce en nosotros una especie de 
seducción. Jesús es radical y nos dice 

“NO PODEIS SERVIR  A DIOS Y AL 
DINERO”  así de claro , o eres de Dios 
o eres del Dinero.
3.- La limosna en los cristianos ha de 
hacerse en secreto. “Que no vea tu 
mano izquierda lo que hace la derecha” 
dice Jesús, “así tu limosna quedará en 
secreto”. El significado de esto es de no 
alardear  de tus buenas acciones ante 
los demás, porque de ti y de tu esfuerzo 
no puede dar limosna, sino tienes el 
amor de Dios. 
4.- La limosna, no tiene solo el sentido de 
lo material, sino también , en la apertura 
al  otro, que se expresa con la  “ayuda”, 
con el “compartir” la comida, el vaso de 
agua ,la palabra, el consuelo, la visita, tu 
tiempo precioso,etc.,es ni mas  ni menos  
que LA CONVERSION.

5.-La práctica de la Limosna nos 
permite experimentar  la felicidad en 
dar que en recibir .Cada vez que por 
AMOR de DIOS  compartimos nuestros 
bienes con el prójimo necesitado experi-
mentamos el amor de Dios en nosotros. 
San Pedro cita entre los frutos espiri-
tuales de la limosna  el “PERDON DEL 
PECADO”. La Caridad cubre multitud 
de nuestros pecados ,y Dios nos ofrece 
, a nosotros pecadores ,la posibilidad de 
ser perdonados .

6.- La Limosna nos educa a ser GE-
NEROSOS del amor. Lo vemos en el 
Evangelio de la viuda pobre ,que quizás 
acudió al Templo ocultando lo poco 
que estaba dando, como si le pareciera 
una miseria  comparado con lo mucho 
que daban otros ,pero Jesús la ensalza 
y en el cielo se anota su generosidad. 
Que distinta su actitud  de los fariseos, 
ellos echaron mucho de los que tenían, 
ella echó todo lo que poseía. La viuda 
tenia a Dios. En el cepillo del Templo 

echó todo su SER,. Por lo tanto lo que 
da valor a la  limosna es el AMOR ,que 
inspira formas distintas de  DON ,según 
las posibilidades y las condiciones de 
cada uno.

7.- Con la limosna nos ayuda a crecer 
en Caridad y reconocer en los pobres a 
CRISTO MISMO. Con la limosna los 
cristianos estamos anunciando a nues-
tro SEÑOR JESUCRISTO que es la VIDA 
VERDADERA.

 4.- ENTREGARSE AL DÉBIL
Así pensabas aquella tarde serena, 

cuando el sol iniciaba su lento descenso:
-Acudí a la oración muchos años con 

una finalidad única: suplicar al Señor 
por mí. Eran mis negocios y dolores, 
mis ansias y deseos el alimento de mi 
relación con Dios.

Cayeron más tarde de mis ojos las 
escamas y apareció ante ellos un paisaje 
de horizontes sin fin, donde el cielo se 
juntaba con la tierra, lo creado con lo 
trascendente. La gloria de Dios, el honor 
del Padre y el Reino de Cristo en toda 
su inmensidad llenaron desde entonces 
mi corazón. Olvidé por completo mis 
complejos de hombrecillo ruin, y asumí 
el gran problema, la única cuestión del 
todo importante: la causa del Señor. 
Me abandoné en mi Dios y Señor y 
puse en sus manos mi salud precaria, 
y conseguí avanzar por los caminos de 
obrar el bien. 

Él sería para siempre mi vida y mi 
todo; mi refugio en los días de tribula-
ción. El panorama aparecía inmenso. 
Tan grande como la eternidad de Dios. 
Pero fui bajando la mirada hacia el 
suelo. Pude contemplar a mis hermanos 
los hombres que, como yo mismo en 
tiempos de ceguedad, se debatían en la 
duda y el dolor, en la somnolencia del 
placer y en el engaño de los negocios, 
sin finalidad trascendente.

Apoyé mi hombro a la carga del 
prójimo, extendí las manos al débil y 
al caído.

Mis problemas se disiparon como 
niebla en mañana de sol. Mi ser entero 
comenzó a llenarse de una nueva feli-
cidad: aliviar los dolores y las penas de 
mis hermanos.

El país inmenso de la gloria del 
Señor no desaparecía de mi vista. La 
unión de Dios con el hombre fue desde 
entonces la gran verdad; sobrevolaba 
mis pensamientos y deseos; penetró 
hasta la médula de mis huesos.

Caminaré todos los días de mi vida 
con esa mirada transparente de horizon-
tes eternos. Enderezar por la mañana, y 
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VOCALÍA DE CARIDAD Y ACCIÓN SOCIAL

a mediodía y a la noche mi trayectoria, 
que tiende por inercia a desviarse. He 
aquí el gran reto de mi existencia terre-
nal. Ayudar al débil desde mi pequeñez 
va a ser la ilusión de mi vida.

5.- PARTIDAS  REALIZADAS
     A  VARIOS CENTROS.

- ROPAS
- LECHE
- CUBERTERIAS
- ELECTRODOMÉSTICOS 

6.- HIMNO A LA CARIDAD.
1ª Corintios 13, 1-13
Aunque hable las lenguas de los 

hombres y de los ángeles, si no tengo 
caridad, soy como bronce que suena 
o címbalo que retiñe. Aunque tenga 
el don de profecía, conozca todos los 
misterios y toda la ciencia aunque ten-
ga plenitud de fe como para trasladar 
montañas, si no tengo caridad, nada 
soy. Aunque reparta todos mis bienes 
y entregue mi cuerpo a las llamas, si 
no tengo caridad, nada me aprovecha.

La caridad es paciente, es amable; la 
caridad no es envidiosa, no es jactancio-
sa, no se engríe; es decorosa  no busca su 
interés; no se irrita; no toma en cuenta el 
mal; no se alegra de la injusticia; se ale-
gra con la verdad. Todo lo excusa: Todo 
lo cree. Todo  lo espera. Todo lo soporta.

La caridad no acaba nunca. Des-
aparecerán las profecías. Cesarán las 
lenguas. Desaparecerá la ciencia 

Porque parcial es nuestra ciencia y 
parcial nuestra profecía. Cuando venga 
lo perfecto, desaparecerá lo parcial. 

Cuando yo era niño, hablaba como niño, 
pensaba como niño, razonaba como 
niño. Al hacerme hombre, dejé todas 
las cosas de niño. Ahora vemos en un 
espejo, en enigma. Entonces veremos 
cara a cara.

Ahora conozco de un modo par-
cial, pero entonces conoceré como 
soy conocido.

Ahora subsisten la fe, la esperanza y 
la caridad, estas tres. Pero la mayor de 
todas  ellas es la caridad.

7.-ORACIÓN DE UN ANCIANO
Señor, enséñame a envejecer como 
cristiano.
Convénceme de que no son injustos 
conmigo: los que me quitan responsabi-
lidades; los que ya no piden mi opinión; 
los que llaman a otro para que ocupe 
mi puesto.
Quítame el orgullo de mi experiencia 
pasada y el sentimiento de que soy 
indispensable.
Pero ayúdame, Señor, para que siga 
siendo útil a los demás, contribuyendo 
con mi alegría al entusiasmo de los que 
ahora tienen responsabilidades.
Y que acepte mi salida de los campos 
de actividad, como acepto con sencilla 
naturalidad la puesta del Sol.
Finalmente te doy gracias, pues en esta 
hora tranquila caigo en la cuenta de lo 
mucho que me has amado.
Concédeme que mire con gratitud hacia 
el destino feliz que me tienes preparado.

¡Señor, ayúdame a envejecer así!

MI PRIMERA SALIDA
Recuerdo cuando nos reunimos en 

Cabildo la Junta de Gobierno en vís-
peras de la Semana Santa del pasado 
año 2010 y se acordó por unanimidad 
que recayera en mí la responsabilidad 
de desempeñar la función de capataz 
del Santísimo Cristo del Triunfo.

Para mí fue de gran orgullo y sa-
tisfacción hacerme responsable de tan 
intensa y compleja labor, no exenta de 
dificultades, dadas las circunstancias 
conocidas por todos de la costalería en 
esta Ciudad. No obstante, gracias al 
apoyo de mi Junta de Gobierno, a una 
serie de capataces y gracias también 
a costaleros con los que afortunada-
mente participé en la Hermandad de 
Las Penas y otras Hermandades y que 
tan amablemente se mostraron dis-
puestos a colaborar conmigo en esta 
gran labor, se consiguió que el Cristo 
del Truinfo tuviese una más que digna 
estación de penitencia. Esto ha sido 
fruto del esfuerzo compartido con 
estos costaleros que han sacrificado 
muchas horas de su tiempo al acudir 
a los tan necesarios ensayos durante 
los meses previos a nuestra Semana 
Mayor. 

Sin embargo, con humildad he-
mos de reconocer que, aunque cami-
nemos en la senda correcta, siempre 
existirán aspectos a mejorar en el de-
sarrollo de una estación de penitencia 
que nos permita cada año superar el 
resultado del año anterior y así honrar 

aun más la devoción a nuestros Titu-
lares. Este objetivo no me cabe duda 
de que será cumplido contando con el 
esfuerzo y la colaboración recibida en 
el último año.

Por último no puedo más que 
reafirmarme en el agradecimiento 
a todos los que nos han ayudado y 
desearos, con la ayuda indispensable 
del Sismo. Cristo del Triunfo, una 
gloriosa Semana Mayor de 2011 en 
nuestra ciudad de Ceuta.

José Luis Pérez Viruel
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CASETA DE FERIA 2010
El pasado año de 2010, en uno de los cabildos que la Junta de Gobierno de la Her-
mandad celebra se aprobó participar en las Fiestas Patronales de nuestra ciudad, no 
ya solo como lo veíamos haciendo en años anteriores, sino además estando presente 
en el Real de la Feria junto a otras hermandades que tradicionalmente lo hacen.
Una vez que el Ayuntamiento nos asignó una caseta ubicada entre las Hermandades 
del Rocío y de la Buena Muerte nos pusimos manos a la obra, encomendándonos 
como no podía ser de otra forma, al Santísimo Cristo del Triunfo para nos guiase 
en esta nueva aventura, pidiéndole que fuésemos capaces de llevarla hasta el final 
de una manera satisfactoria para todos los que íbamos a participar de una forma 
directa y que a la vez nos sirviera como ejercicio de convivencia que durante dos 
semanas nos hiciera sentirnos más cerca, más hermanos, los unos de los otros, 
aportando durante este tiempo lo mejor de nosotros.
La decoración de la caseta corrió a cargo del grupo de mujeres de la hermandad, 
que la decoración fuese una continuación de la idea con la que esta hermandad 
nació en su día, ser de alguna manera la que reuniera bajo la imagen de un Cristo 
Resucitado a todas las hermandades que componen el Consejo de HH y Cofradías 
de Ceuta, dándole de esta forma sentido último que debe tener la celebración tanto 
de nuestra Semana Santa como de los actos que realizan a lo largo del año las 
Hermandades de Gloria; por este motivo tuvimos en las paredes de nuestra caseta 
entre telas, volantes y farolillos, las imágenes de las advocaciones de las herman-
dades de nuestra ciudad.
Han trabajado codo con codo más de 70 hermanos, entre hombres, mujeres y niños, 
poniendo cada uno de ellos una tremenda ilusión en la tarea tenían asignada para 
contribuir con ello a dar una imagen digna de nuestra hermandad en las fiestas 
patronales de nuestra ciudad.
El balance final de esta experiencia creemos que fue muy positivo en todos los 
aspectos, esperando que en este año de 2011 podamos estar de nuevo en el Real 
de la Feria, contando con la colaboración de los hermanos y simpatizantes de la 
Hermandad del Triunfo.

La  Resurrección de Cristo no es 
sino la respuesta que Dios Padre da 
la muerte de Jesús (Hch 2, 23-24; 
3, 13-15). La Resurrección revela a 
Jesús como Señor y Cristo (Hch 2, 
36). Confirma la divinidad del  Hijo 
encarnado, que como Hijo de Dios 
encarnado re-entra en la comunión 
con el Padre en su humanidad re-
sucitada. Como resurrección y vida 
(Jn 11,25). La Resurrección completa 
la Revelación suprema de Dios: el 
Padre glorifica al Hijo en el Espíritu 
Santo (1 Pe 3,18); así la humanidad 
del Hijo se introduce gloriosa en la 
comunión de la Trinidad de Dios, y 
se inician los acontecimientos salví-
ficos definitivos.

1.- TESTIMONIO DEL NT SOBRE 
LA RESURRECCIÓN DE JESÚS 
(Primeras Confesiones de fe).

Según el NT la resurrección de Je-
sús no es la reanimación de un cadá-
ver, ni el retorno a la vida mortal en 
condiciones existenciales empírica-
mente verificables y materiales, sino 
el tránsito a una forma de existencia 
imperecedera en Dios (Hch 13,34). 
Por ello afirmamos categóricamente 
que la resurrección de Cristo es sólo 
accesible por la fe.

En cuanto a los testimonios bíbli-
cos sobre la resurrección, tenemos 
que decir que hay dos formas a la 
hora de hablar de este acontecimien-
to: las fórmulas kerygmáticas y las 
narraciones pascuales.

FÓRMULAS KERYGMÁTICAS

a.- Dios Resucitó a Jesús de la 
muerte (1 Tes 1,10). Aquí encontra-
mos uno de los testimonios más an-
tiguos sobre la resurrección. Cuatro 
elementos forman parte de la frase: 
acción del pasado, el sujeto de la 
acción es Dios, el objeto de la acción 
es Jesús y el lugar de dónde fue Jesús 
rescatado.

b.- Cristo murió por nuestros 
pecados según las escrituras y fue 
sepultado; al tercer día fue resucita-
do según las escrituras y se apareció 
Cefas y luego a los doce (1 Cor 15,3-

LA FE EN LA RESURRECCIÓN DE CRISTO DESDE EL NT
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5). Aquí la muerte y resurrección de 
Cristo se leen desde una perspectiva 
bíblica y subraya el acontecimiento 
pasada que tiene permanencia y 
que los destinatarios son Pedro y los 
doce discípulos.

NARRACIONES PASCUALES

Los relatos de Pascua sobre 
el sepulcro vacío (tradiciones de 
Jerusalén) y sobre las apariciones 
(tradiciones galileas) no son infor-
mes históricos sino proclamación 
en forma narrativa de la fe en esos 
hechos  y de lo experimentado en 
la pascua.

a.- Relatos del sepulcro abierto 
y vacío (Mc 16,1-8). Aparece en los 
cuatro evangelios con diferencias 
esenciales entre ellos, aunque el más 
antiguo es el del evangelista Marcos. 
El relato se construye a partir de 
la proclamación de la resurrección 
ya realizada y debe interpretarse 
a partir de ésta. El sepulcro vacío 
visto por las mujeres no puede ser 
una invención, pues ellas no podían 
ser testigos por el simple hecho de 
ser mujeres. La indicación temporal 
explica el sentido teológico y no 
cronológico de la resurrección. 	
Lo que si debemos dejar claro es 
que el sepulcro abierto y vacío no 
es por sí mismo demostración de la 
resurrección, aunque es signo claro y 
evidente que lleva al encuentro con 
el resucitado.

b.- Relatos de la aparición de 
Jesús resucitado. En el NT encontra-
mos algunos textos que nos relatan 
el encuentro del resucitado con los 
suyos (1 Cor 15,4ss; Lc 23,34; Hch 
10,39ss; 13,28). En ellos encontramos 
algunas semejanzas en cuanto a los 
temas principales: 1. La confirma-
ción por medio de las apariciones 
de Jesús. 2. El tema de la misión: se 
reconoce a Jesús en la aparición, su 
finalidad se halla en las palabras de 
envío en la aparición (Mt 18,16-20). 
3. El tema del reconocimiento: en 
Lucas y Juan el resucitado aparece 
como desconocido y sólo revela su 
condición en un segundo momento 
(Lc 24,12-13; Jn 20,14-16). Para de-
mostrar el hecho de la resurrección 
el aparecido muestra sus llagas, 
invita a tocarlas e incluso como con 
los discípulos.

2. LECTURA TEOLÓGICA DE LA 
RESURRECCIÓN

ORIGEN DE LA FE EN LA
RESURRECCION DE JESUS

El NT expresa como no hubo 
testigos directos del acontecimien-
to. El hecho no es empíricamente 
verificable, aunque no por ello deja 
de ser real. 

Hay que destacar la idea de un 
encuentro corporal perceptible como 
materialización de un ser inmaterial 
e invisible. 

En las manifestaciones los 
discípulos experimentan y per-
ciben la gloria de Dios,  esos 
encuentros afectan a la fe global 
de aquellos hombres.

El fundamento de la fe pascual 
es el ver al  Jesús terreno y crucifi-
cado como resucitado presente en 
el Espíritu, es decir, se ve la ver-
dad y fidelidad de Dios reveladas 
en la historia. Se puede decir que 
Jesus resucita también en la fe de 
los discípulos. El encuentro con el 
Señor es para ellos algo inequívoco, 
los atrapa porque se dejan atrapar: 
“Era verdad, el Señor ha resucitado 
realmente” (Lc 24,34).

CONTENIDO DE LA FE EN LA 
RESURRECCION DE JESUS

El lenguaje de la resurrección 
posee tres modelos lingüísticos 
que  nos ayudan a acercarnos a esa 
realidad inaccesible: resurrección, 
elevación y vida.

Los verbos despertar y resucitar 
en el judaísmo hacen referencia a 
una realidad futura. Se utilizan para 
expresar la promesa y creencia en 
algo nuevo que cambiará la reali-
dad presente.

El modelo de elevación posee 
un vocabulario propio de los textos 
del NT (Hch 2, 32-36; 3, 13-15). No 
representa un segundo momento 
tras la resurrección sino que es un 
modelo que se complementa y que 

manifiesta la novedad del modo de 
ser del Cristo resucitado. Los textos 
dicen que el crucificado volvió a la 
vida, que está vivo y que vive eterna-
mente (Rom 6, 9-10; 14, 9; 1 Pe 3,18). 
La palabra vida se entiende como la 
incorporación a una nueva forma de 
existencia definitiva y eterna de otro 
orden distinto al físico o biológico.

La resurrección también se puede 
ver como una acción reveladora de 
Dios en Jesús (Mc 16,6; Jn 21,12).  En 
el NT se habla como acción de Dios 
acogida y confirmación de Aquel 
que había muerto en Dios. Jesús va 
libremente a la muerte, acepta la 
voluntad del Padre. De este modo 
se produce el encuentro entre la  li-
bertad de Dios que se da y la libertad 
de Jesús que también se da. En la 
resurrección Dios se define ante el 
mundo como cercanía de amor, de 
perdón y salvación. 

M. I. Sr. D. Fco. Jesús Fernández Alcedo, pbro.
Párroco de la de San Juan de Dios y 
Canónigo Secretario de la S. I. Catedral de Ceuta.
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...AURORA DE RESURRECCIÓN...

Amanecía una mañana soleada, de 
aquellas que proyectaba las sombras de 
la reja de su ventana en el suelo de aquel 
antiguo comedor en donde permanecía 
las horas postrada en su mecedora anti-
gua de resquebrajada madera. 

A Aurora ni siquiera aquellas mañanas 
esplendorosas, donde las alondras se 
adueñan del infinito terciopelo azul que 
pinta Dios en el cielo, conseguían arran-
carle una sonrisa de su arrugada cara. Su 
cara, es el tiempo en sí mismo; en ella se 
reflejan el dolor, las alegrías, las penas 
y los tormentos, la felicidad y el paso de 
los años. Y sobretodo la melancolía, la 
infinita pena de que “Mi Paco”, como te 
gustaba llamarle, se te fuera hace ahora 
dos meses. 

“Toda una vida juntos”, comentabas 
a las vecinas cuando salías a hacer los 
“mandaos” y recibías sus condolencias, 
por aquella calle Larga de Ceuta que 
había sido testigo de toda tu vida.

Era, como hemos dicho antes, una 
mañana de esas esplendorosas, como no 
podía ser de otro forma. Era la mañana del 
alborozo, del Triunfo, era la mañana don-
de, en unas horas, tambores y cornetas 
anunciarían una Gloriosa Resurrección. 

Como todos los días, habías desperta-
do en aquella alcoba con una cama que ya 
te quedaba grande y habías rezado tu ro-
sario matutino. Entre lágrimas de recuerdo 
habías vuelto a besar aquel marquito de 
bronce donde había una antigua estampa 
de la Virgen de África, tu Patrona, y en el 
margen inferior la última foto que se había 
sacado “Tu Paco” para renovar por última 
vez su permiso de conducir. 

Con más necesidad que ganas habías 
migado en el café las últimas galletas de 
una caja y te habías sentado en aquella 
mecedora con la única compañía de 
un antiguo libro que guardaba recetas 
escritas por tus antepasados. Tú, poco 
a poco, ibas completando aquel glosario 
culinario, aunque no tuvieras descenden-
cia. Sabías que, con el paso del tiempo, 
pasaría a manos de alguien que le diera el 
valor oportuno. El cuco, aquel viejo reloj, 
que te regaló tu marido cuando hicisteis 
las bodas de plata, marcó las once en el 
tiempo de aquella mañana y, aunque es-
tabas casi arreglada para salir, no tuviste 
el valor para acercarte a escuchar misa a 
la Santa Iglesia Catedral. Ese había sido 
tu templo desde hacía ya no sé cuantos 
años. Allí habías recibido el Sacramento 
de la confirmación, te habías casado y 
había sido tu segunda casa durante casi 
una infinidad de tiempo. 

Pero, desde hace algún tiempo no 
habías tenido ganas de asistir a Misa, ni 
siquiera de salir a la calle: sólo para lo 
preciso. Te habías enfadado con Dios., 
no eras capaz de mirarle a la cara. Un 
Dios que, según tú, se había llevado hace 
sesenta días al más preciado tesoro que 
cobijó durante medio siglo tu corazón. 
Sabías que, en su infinita piedad, tu Dios 
seguía siendo el mismo justo y miseri-
cordioso que guardaba tu vida y la de 
los tuyos, pero no tenías fuerzas para 
volver a mirarlo de frente, para volver a 
enfrentarte a él. 

Estos días atrás, que Cristo había sa-
lido a procesionar te habías postrado en 
tu mecedora y solo atisbabas su sombra 
entre las rendijas de la persiana de tu 

casa. No habías sido capaz de levantarla 
para mirarle el semblante. Quizás sentías 
que Dios te había dejado desamparada, o 
quizás creías que eras tú quien se había 
olvidado injustamente de él estas últimas 
semanas. Pero aquella mañana, tenía un 
aire distinto y aunque la música de aque-
llas cornetas y el redoble de los tambores 
anunciaban una procesión triunfal por la 
collación de aquella casa tuya, tampoco 
fuiste capaz de salir a ver a Dios. 

El destino quiso que aquel día fuera 
diferente. Poco antes de almorzar y con 
la comida calentada al fuego de aquella 
vieja cocina de fogones, de nuevo la mú-
sica volvía a invadir aquella planta baja 
de tu casa de la calle Larga. Y no pudiste 
resistirte. Saltaste de aquella antigua 
mecedora y te postraste ante aquella reja 

que te dejaba entrever a lo lejos un paso 
caoba que traía sobre sí la portentosa 
imagen de un Dios herido acabante de 
resucitar de entre los muertos. Desde 
luego, no había mejor misterio para en-
contrarte con él. Lo viste venir, enjugaste 
tu llanto en un pañuelo y te abrazaste a 
los barrotes de aquella reja para rezarle 
con todas tus fuerzas. Y, como no podía 
ser de otra manera, el capataz acertó a 
parar el paso justo delante de aquella 
ventana desde donde siempre habías 
visto la vida pasar; te embargó la emoción 
y, por unos instantes, sentiste como a tú 
vera, “Tú Paco”, te abrazaba y consolaba 
en su hombro aquel llanto de lágrimas de 
emoción. Fueron tan solo segundos, pero 
para tí supuso una eternidad. 

Un golpe diligente te hizo reaccionar y 
el capataz llevó el paso al cielo por todas 
aquellas personas que ya no están con 
nosotros. Y tú, prendada de aquella mira-
da de Resurrección volviste a soñar con 
todo lo vivido junto a tu marido, desde el 
nacimiento de vuestro amor eterno hasta 
la resurrección de vuestras almas. Aquella 
mirada dulce de un Cristo que ha muerto 
por nosotros, te hizo volver a creer, volver 
a vivir, saber que “Tú Paco”, resucitado, 
continúa junto a tí por los senderos de 
la vida. Y te concedió la infinita alegría 
de poder volver a mirar a Dios a la cara. 
Aquella tarde, de añoranza y felicidad 
contenida, te arreglaste con tus mejores 
galas y, puntual, volviste a aquel segundo 
banco del templo catedralicio donde siem-
pre escuchabas tu misa diaria y donde 
volvías a ser capaz de devolver la mirada 
a un Dios que te demostró aquel día que 
el TRIUNFO de la RESURECCIÓN es y 
será siempre la vida eterna.

Arturo Fuentes Cabrera
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En qué piensas Tú, muerto, Cristo mío?
¿Por qué ese velo de cerrada noche
de tu abundosa cabellera negra
de nazareno cae sobre tu frente?
Miras dentro de Ti, donde está el reino
de Dios; dentro de Ti, donde alborea
el sol eterno de las almas vivas.
Blanco tu cuerpo está como el espejo
del padre de la luz, del sol vivífico;
blanco tu cuerpo al modo de la luna
que muerta ronda en torno de su madre
nuestra cansada vagabunda tierra;
blanco tu cuerpo está como la hostia
del cielo de la noche soberana,
de ese cielo tan negro como el velo
de tu abundosa cabellera negra
de nazareno. Que eres, Cristo, el único
hombre que sucumbió de pleno grado,
triunfador de la muerte, que a la vida
por Ti quedó encumbrada. Desde entonces
por Ti nos vivifica esa tu muerte,
por Ti la muerte se ha hecho nuestra madre,
por Ti la muerte es el amparo dulce
que azucara amargores de la vida;
por Ti, el Hombre muerto que no muere
blanco cual luna de la noche. Es sueño,
Cristo, la vida y es la muerte vela.
Mientras la tierra sueña solitaria,
vela la blanca luna; vela el Hombre
desde su cruz, mientras los hombres sueñan;
vela el Hombre sin sangre, el Hombre blanco
como la luna de la noche negra;
vela el Hombre que dio toda su sangre

por que las gentes sepan que son hombres.
Tú salvaste a la muerte. Abres tus brazos
a la noche, que es negra y muy hermosa,
porque el sol de la vida la ha mirado
con sus ojos de fuego: que a la noche
morena la hizo el sol y tan hermosa.
Y es hermosa la luna solitaria,
la blanca luna en la estrellada noche
negra cual la abundosa cabellera
negra del nazareno. Blanca luna
como el cuerpo del Hombre en cruz, espejo
del sol de vida, del que nunca muere.
Los rayos, Maestro, de tu suave lumbre
nos guían en la noche de este mundo
ungiéndonos con la esperanza recia
de un día eterno. Noche cariñosa,
¡oh noche, madre de los blandos sueños,
madre de la esperanza, dulce Noche,
noche oscura del alma, eres nodriza
de la esperanza en Cristo salvador!

EL CRISTO DE VELAZQUEZ 
Miguel de Unamuno EL MYSTERIUM TREMENDUN

El filósofo francés Egar Morin ha 
manifestado en multitud de ocasiones 
que la nave espacial Tierra es propulsa-
da por cuatro motores vinculados entre 
sí y al mismo tiempo autonomizados: 
ciencia, técnica, industria y capitalismo 
(lucro). La cuestión a la que se enfrenta 
la sociedad actual es cómo determinar 
un control efectivo sobre estos motores. 
Se suele buscar, no sin razón, en la ética 
el medio para hacerse con el control de 
las grandes fuerzas desbocadas que nos 
conducen al abismo. Pero antes de re-
tomar el control de la nave deberíamos 
reflexionar sobre las causas que nos han 
llevado a la  actual situación. Entre ellas 
habría que destacar la errónea idea de 
tamizar todos los fenómenos de la vida 
y el cosmos por el tupido cedazo de la 
ciencia. En su búsqueda de la certeza, la 
ciencia se atiene a los caminos abiertos, 
visibles y claramente definidos y evita 
los oscuros matorrales del subjetivismo: 
esto supone dejar de lado, ya sea por 
considerarlo insignificantes o indesci-
frables, una parte considerable de la 
experiencia humana. Con el predomino 
de esta actitud se ha tendido a rechazar 
lo único y lo irrepetible, aunque estos 
fenómenos pueden afectar poderosa-
mente al curso del desarrollo humano. 

Hasta ahora las ciencias han bus-
cado respuestas parciales a problemas 
limitados y aislados: no se han preocu-
pado por el patrón de la totalidad. Y 
cuando lo han hecho, caen en plantea-
mientos que exhalan excesiva suficien-
cia. Sin ir muy lejos en el tiempo, hace 

pocas semanas, el conocido científico 
británico Stephen Hawking ha afirmado 
que “El Big Bang fue una consecuencia 
inevitable de las leyes de la física, que 
Dios no creó el Universo y que las teo-
rías científicas más actuales convierten 
en redundante la figura de un creador”. 
Su pensamiento, excesivamente racio-
nalista, le ha llevado a declarar que “si 
llegamos a descubrir una teoría comple-
ta, sería el triunfo definitivo de la razón 
humana porque entonces conoceríamos 
la mente de Dios”. Pensamos que sin ser 
completamente consciente, Hawking 
ha hecho de la ciencia su religión, tal y 
como hacemos todos los humanos con 
nuestros pensamientos más trascen-
dentales. Hasta el ateo más convencido 
convierte sus ideas en su particular 
expresión religiosa. 

Siguiendo la definición que hace 
Lewis Mumford de la religión, ésta es un 
conjunto de intuiciones y creencias que 
se extienden fuera de la parte natural 
del hombre y de la experiencia que la 
ciencia rechaza al buscar de manera de-
liberada un fragmentario conocimiento 
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José Manuel Pérez Rivera

el último NAZARENO

Tenía las pupilas sorprendidas al 
cambiar el sol cegador del mediodía 
por la sombra catedralicia.

En sus oídos ya acostumbrados 
al grave redoblar de tambores y al 
lamento de las cornetas, se repro-
ducía ahora un silbido que solo ella 
escuchaba y que aun tardaría unos 
minutos en desaparecer.

Ni tan siquiera se percató de que 
un rostro conocido sopló el cirio de 
su penitencia apagando la llama 
que había prendido fiel durante toda 
la mañana.

Sus ojos, acostumbrados ya a 
la nueva situación se volvieron para 
buscar al Cristo. Ese  al que no ha-
bía querido mirar desde que terminó 
la misa y al que no había parado de 
rezar, apoyado en las cuentas del 
rosario que colgaba de sus manos, 
durante toda la mañana.

Ahora que por fin lo veía, unas 
inoportunas lágrimas le nublaron 
la visión.

El Señor caminaba de espaldas 
hacia ella y el rachear costalero en 
la inmensidad del templo, le pareció 
el sonido más bello del mundo.

Minutos más tarde, los cuatro 
zancos de la parihuela reposaban 

sobre las cuatro lozas de siempre. 
Jóvenes sudorosos salían de entre 
sus faldones, con la expresión que 
solo da la mezcla del sufrimiento y 
la satisfacción.

Las puertas se cerraron y los 
abrazos y felicitaciones se sucedían 
entre nazarenos a medio desvestir.

Con la certeza de que ya todo 
había terminado, agarró más fuerte 
su rosario de madera de esperan-
za, y encaminó sus pasos hacia la 
puerta con la mirada aún cubierta 
de antifaz.

de una naturaleza verificable. De este 
modo, las cuestiones que la religión 
pregunta no son concernientes a parti-
cularidades, sino al conjunto; no atiende 
a cuestiones específicas como ¿Para qué 
y cómo?,  sino a asuntos de más amplia 
generalidad y los más esquivos temas: 
¿Por qué? ¿Con qué propósito? ¿Hacia 
que fin?. La religión tiene por objeto, en 
otras palabras, no una detallada expli-
cación causal de este o aquel aspecto de 
la vida, sino una razonable contabilidad 
de la suma total de las cosas. 

Siguiendo los planteamientos de 
Mumford, en su obra “La conducta de 
la vida”, los fenómenos transitorios de 
la vida, la civilización y la religión de 
la personalidad humana juegan contra 
las perspectivas cósmicas de tiempo y 
espacio. Los conceptos de infinito y la 
eternidad, que no son verificables por 
observaciones parciales, han sido el 
núcleo mismo de la superior conciencia 
religiosa: así cuando en un período de 
la cultura  la mente científica todavía 
estaba atascada en el materialismo de 
los cuatro elementos, tierra, aire, fuego y 
agua; un Pitágoras o un Platón trataron 
de deducir, de las armónicas matemá-
ticas relaciones, una pista de un patrón 
más profundo de orden. En su más 
amplio alcance, la religión concierne a si 
misma con el sustrato impenetrable de 
la realidad, con lo que, desde el punto 
de vista de la ciencia, es imposible de 
conocer: el mysterium tremendum.

En términos de la ciencia positiva, 
la mayoría de las preguntas religiosas 
plantean preguntas sin respuesta; y 
para el científico convencional, todavía 

prisionero en una ideología parcial y 
mecanicista, representan problemas 
ilusorios. El mismo vocabulario de la 
religión es considerado por muchos 
científicos como una tontería, porque 
no se puede convertir en su jerga cor-
porativista. Tanto peor, pues, para las 
limitaciones del método científico: las 
tribus primitivas y los niños pequeños, 
que se atreven a hacer las mismas pre-
guntas sin respuesta, en la práctica son 
más sabios, porque no están inhibidos 
en su preocupación con el todo, y no 
están avergonzados en la libre expresión 
de sus desconciertos, sus presentimien-
tos, sus esperanzas.

Una vez que el hombre alcanza la 
conciencia, no hay manera de despo-
jarse de estas cuestiones o de eludir 
una respuesta provisional, sin reprimir 
una cualidad esencial en la vida misma. 
Incluso cuando los hombres tratan de 
evadir cualquier preocupación por las 
cuestiones finales, perdiéndose en el 
trabajo diario, llenan su vacío espiritual 
con excesos de comida o bebida, o con 
un exceso de sensibilidad estética y 
conocimiento abstracto. Viven perse-
guidos por los fantasmas de sí mismos 
y por su prepotente relación con el 
universo, en su disparatada búsqueda 
de dar respuesta al Mysterium Tremen-
dun.  Pero que nadie me entienda mal, 
yo también soy científico, pero como 
manifestó el gran escritor Samuel Butler, 
“los hombres de ciencia, si son dignos 
de este nombre, se puede decir que son 
verdaderamente los hombres más cerca-
nos a Dios, los que están alrededor de su 
lecho y espían todas sus vías”.
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La hermandad de la juventud
No les descubro nada si les 

comento que en estos días difíciles 
para muchas familias en nuestra 
ciudad y en nuestro país se ha-
bla bastante sobre la pérdida de 
nuestras tradiciones, aquellas que 
ayudan a que perduren los valores 
que toda sociedad debiera tener. Es 
curioso que cada vez que me topo 
con un comentario de ese estilo y 
lo interiorizo, mi mente se inunda 
de recuerdos. Recuerdos que me 
hacen luchar contra la corriente que 
se empeña en señalar que todo va 
mal, que los valores de los jóvenes 
están cambiando (a peor, desgra-
ciadamente) y que las tradiciones 
terminarán desapareciendo.

Déjenme que les cuente…Cada 
Domingo de Resurrección me 
ocurre lo mismo, suele suceder a 
eso de las 11.50 horas. En ese momento se abre la trasera de la Catedral 
y las calles de Ceuta se disponen a celebrar la resurrección de Cristo, y 
es en ese preciso instante en el que una sensación de  alegría se apodera 
de mí. La explicación es simple, me agrada el hecho de ver a tanta gente 
disfrutando de un mismo acontecimiento, de una tradición. Mayores, 
maduros, jóvenes y niños celebrando  juntos este momento. Y sí, me voy 
a parar en los jóvenes y en los niños como parte esencial para que cual-
quier proyecto que pretenda ser duradero lo termine siendo. Para que 
cualquier tradición que quiera preservarse lo haga con éxito.

En la calle, el revuelo típico del 
después de una procesión: músicos 
que disfrutan un cigarro, madres 
y novias esperando el momento 
de acceder a al templo, pequeños 
grupos que comentan el momento 
y regueros de personas desapare-
ciendo en todas direcciones.

En una de esas direcciones, 
encaminó su pasos anónimos ca-
mino de otra espera de un año para 
volver a caminar delante del Cristo 
al que se niega a mirar porque así 
es como ella ha convenido pagarle 
los favores concedidos.

Su andar rápido y decidido, hace 
ondear su capa al viento como si 
esta quisiera tirar del nazareno en 
dirección contraria y volverlo al lugar 
del que vuelve, a la procesión que 
ha acabado y a la Semana Santa 
que ha cerrado sus puertas hasta 
el año que viene.

Marco A. Muñoz Valente

Por el camino, notó como el 
calor apretaba a su paso dejándole 
claro que en su camino, la prima-
vera terminaba aunque acabara de 
empezar. Cruzó sus pasos con unos 
jóvenes que iban camino del primer 
baño de la temporada y que le mi-
raron entre la sorpresa y la sonrisa 
estúpida de la adolescencia.

Ya en su casa, desprovista del 
capirote que se colocó en ese mis-
mo sitio hace ya unas horas, miró 
hacia la puerta del dormitorio del 
final del pasillo y gritó: 

-¡Hijo, ya estoy en casa! Y lanzó 
una mirada a la foto en blanco y ne-
gro que amarilleaba en el viejo mar-
co, al tiempo que le dedicaba media 
sonrisa y volvía a apretar entre sus 
manos arrugadas de nostalgia el 
rosario de madera y esperanza.
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Juan Carlos Mata PadillaFrancisco Javier Bollit Rocher

Es evidente que el hecho de transmitir 
una tradición como nuestra Semana Mayor 
a los más jóvenes ayudará a cimentar los 
principios que deben regir a sociedades 
futuras. Valores, que en el caso de los jóve-
nes cofrades (como el mío), tienen mucho 
que ver con recuerdos relacionados con 
la alegría de un patio de una casa de her-
mandad,  la solidaridad de una cuadrilla 
de costaleros, el respeto de una estación de 
penitencia,  la paciencia de la noche previa 
a la salida pinchando flores, la esperanza 
depositada en la mirada de las promesas, 
el amor de María hacia su hijo crucificado 
o la humildad y el triunfo de la vida sobre 
la muerte representada en Cristo.

Otra de las imágenes que antes citaba es 
nuestra hermandad. Una hermandad joven, muy joven. Y no me refiero al 
porcentaje más que aceptable de hermanos que no llegan a los 30 años, ni 
al hecho de que empezamos este camino hace poco tiempo.  Lo que hace 
realmente joven a este grupo de cristianos es el espíritu y la actitud con 
la que encaran un proyecto como este. De una forma dinámica, diferente, 
atrevida; joven, en definitiva.

Por eso creo que es importante involucrar a las nuevas generaciones 
dentro de todo este proceso,  mostrarles un universo lleno de buenos 
ejemplos que terminarán forjando la personalidad de cada uno de ellos. 
No es una tarea que debamos realizar de cuaresma en cuaresma, por eso 
hay que intentar mantener nuestras tradiciones. Son muchas las cofradías 
que trabajan para ello pero me siento orgulloso al formar parte de una 
hermandad que trabaja por ir más allá del Domingo de Resurrección, 
intentando inculcar  -a través del ejemplo- unos valores que permanezcan 
en nuestros jóvenes y que sirvan para ayudar a crear generaciones de 
ceutíes con buenos ideales de vida.

Por el pasaje litúrgico que repre-
senta Nuestro Titular somos la llave 
que cierra nuestra Semana Mayor; 
recordar que celebramos la Pasión, 
Muerte y Resurrección, pilar funda-
mental en el que apoyamos nuestra 
fe los cristianos.

El ser “llave” nos permite poder 
establecer vínculos de unión entre 
Hermandades, asi próximamente 
intentaremos un acuerdo con la 
Hermandad Sacramental de Nues-
tro Padre en su Entrada Triunfal en 
Jerusalén ( vulgo Pollinica) por con-
siderar a esta Hermandad la otra 
“llave” (la del inicio).

Esa unión podría representar 
realizar parte de las Juntas de Go-
bierno las respectivas estaciones 
penitenciales de la otra herman-
dad, el realizar un “acto“ que sim-
bolizara con un llave como Nuestra 
Hermandad el Domingo de Ramos 
toca la puerta de la Capilla de San 
Bernabé y entrega la llave a dicha 
Hermandad como marcando el ini-
cio de nuestras salidas penitencia-
les.  Una vez finalizada nuestra sa-
lida del Domingo de Resurrección 
la Hermandad del Dulce Nombre “ 
cierra” la puerta de San Cristóbal 
reflejando el final de la semana de 
pasión, muerte y resurrección, se 

SOMOS “LLAVE”...

quedaría con la custodia de dicha 
llave hasta la próxima Cuaresma 
en el que en un cabildo conjunto 
se le entregaría a la hermandad 
del resucitado.

Dicho acto simboliza según mi 
criterio el inicio y fin de este perio-
do litúrgico y además otra manera 
mas de entablar lazos de unión 
entre hermandades, pilar funda-
mental en nuestro subsistir y sen-
tido cristiano.

Debemos avanzar en ser cada 
día mas fuerte como grupo y no 
me refiero al grupo de herma-
nos de una advocación, sino a 
todo el mundo cofrade. Por en-
cima de todos nuestros interéses 
personales y de grupo dentro de 
nuestra hermandad, debe primar 
el mantener esta tradición religio-
sa-cultural para lo cual debemos 
estar muy unidos.

La llave abre puertas y no solo 
la de los templos si no también la 
de nuestros corazones, vivamos 
todo la Semana Mayor como un 
bloque, apoyemos con todas nues-
tras fuerzas al Consejo, dejemos 
nuestras rencillas y transmitamos 
el testigo con el mayor grado de 
unión posible.
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